
 

Tema Anual para las Obras Piamartinas, año 2011 

 “SOMOS IGLESIA” 
 

“Somos Iglesia, cuerpo místico de Cristo” (LG. 7) y en Él, “como un sacramento,  
o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo  

el género humano…” (LG.1) 

1. Introducción:  

- ekklésia: comunidad convocada 

- kyriaké: comunidad perteneciente al Señor 

a. Asamblea litúrgica 

b. Comunidad local de los creyentes 

c. Comunidad universal 

- Comunidad  “que vive de la Palabra “, y es llamada “cuerpo de Cristo”  (CCC 752) 

- Lugar “en donde florece el espíritu” (Ipolito, traditio Ap. 35) 

 

2. Imagen: CUERPO DE CRISTO  

Entre las imágenes para describir la Iglesia, particularmente rica y expresiva es aquella paulina 
del “cuerpo de Cristo” (1Cor. 10.12), que puede abrir la mirada, entre otras, sobre las 
siguientes dimensiones: 
 

a. la relación fundamental de cada uno con Cristo, cabeza del cuerpo; 
b. la relación de unidad/diversidad/igualdad entre los cristianos como miembros del 

cuerpo; 
c. el orden (ya sea como modo de ser, o como estructura sacramental) en función 

del crecimiento/vida para todo el cuerpo; 
d. el ser signo e instrumento de salvación (la Iglesia existe solamente para ser ‘signo’ 

y para el mundo al cual es enviada). 
 
 



 

3. Iglesia y carisma 

Nuestro carisma transmitido en P. Piamarta, se comprende en la Iglesia y para la Iglesia, 
con una presencia específica, en relación a todos los otros dones de los cuales el Espíritu la 
enriquece. 

 ¿Cómo experimentamos y compartimos el hecho que cuanto más vivimos nuestro 
carisma específico, tanto más  pertenecemos a la Iglesia? 

4. La Iglesia tiene en María, además que una madre y una protectora, su modelo y prefiguración 
en el misterio de la acogida de la Palabra, de la generación de la Palabra hecha carne, de la 
presencia bajo la cruz y al lado de los apóstoles después de la resurrección (cfr LG. VIII) 

5. Tareas educativas 

a. Educar a la trascendencia 

“Pero ustedes son una raza elegida, un reino de sacerdotes, una nación consagrada, 
 un pueblo que Dios hizo suyo para proclamar sus maravillas; pues él los ha llamado  

de las tinieblas a su luz admirable”. (1 Pedro 2, 9) 

 Para ir más allá de lo inmediato, de lo aparente, de lo conveniente. 

 A buscar la verdad de si mismo en la fidelidad al presente y en las cosas simples y 
buenas 

 A no caer en las falsas trascendencias que alienan.  

 A acoger la “sacramentalidad de la vida”. 

b. Educar a la comunión, a la paz, a la catolicidad, a la mundialidad 

“Todos se han revestido de Cristo, pues todos fueron entregados a Cristo por el bautismo.  Ya 
no hay diferencia entre judío y griego, entre esclavo y hombre libre; no se hace diferencia 
entre hombre y mujer, pues todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús”. (Gál. 3, 27-28) 

 A la unidad en la diversidad (igualdad, inclusión, solidaridad, gestión o resolución 
del conflicto, colaboración, evaluación formativa) 

  A la superación de los particularismos, del subjetivismo y de la autoreferencia.  

 A no tener “enemigos”. 

 A acoger el valor de la comunidad/cuerpo al cual se pertenece. 



 

c. Educar a celebrar la vida 

“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo?”. (1Cor 10, 16) 

 A ritualizar los momentos importantes (etapas de enseñanza, conquistas, 
momentos especiales, etc.) 

 A “celebrar” la alegría y el dolor. 

 A compartir un camino humanizante   

 A hacer experiencia de “ser salvados” 

¿Cómo podemos educar a estas tres dimensiones en nuestros colegios? 

6. Bibliografía 

a. Lumen Gentium, del Concilio vaticano II 

b. Derecho Canónico 

c. Catecismo 

d. Gaudium et spes, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual. 

e. Texto de San Pablo: 

 
12 Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas que sean las partes, 

todas forman un solo cuerpo. Así también Cristo.  13 Hemos sido bautizados en el único Espíritu 
para que formáramos un solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres. Y todos 
hemos bebido del único Espíritu. 

14 Un solo miembro no basta para formar un cuerpo, sino que hacen falta 
muchos. 15 Supongan que diga el pie: «No soy mano, y por lo tanto yo no soy del cuerpo.» No por 
eso deja de ser parte del cuerpo. 16 O también que la oreja diga: «Ya que no soy ojo, no soy del 
cuerpo.» Tampoco por eso deja de ser parte del cuerpo. 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo 
podríamos oír? Y si todo el cuerpo fuera oído, ¿cómo podríamos oler? 

18 Dios ha dispuesto los diversos miembros colocando cada uno en el cuerpo como ha 
querido. 19 Si todos fueran el mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Pero hay muchos 
miembros, y un solo cuerpo. 

21 El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito». Ni tampoco la cabeza decir a los pies: 
«No los necesito». 22 Aun más, las partes del cuerpo que parecen ser más débiles son las más 



 

necesarias, 23 y a las que son menos honorables las tratamos con mayor respeto; cubrimos con 
más cuidado las que son menos presentables, 24 mientras que otras, más nobles, no lo necesitan. 

Dios, al organizar el cuerpo, tuvo más atenciones por lo que era último, 25 para que no se 
dividiera el cuerpo; todas sus partes han de tener la misma preocupación unas por otras. 26 Si un 
miembro sufre, todos sufren con él; y si un miembro recibe honores, todos se alegran con él. 

27 Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno en su lugar es parte de él.  28 En primer lugar 
están los que Dios hizo apóstoles en la Iglesia; en segundo lugar los profetas; en tercer lugar los 
maestros; después vienen los milagros, luego el don de curaciones, la asistencia material, la 
administración en la Iglesia y los diversos dones de lenguas. 

29 ¿Acaso son todos apóstoles?, ¿son todos profetas?, ¿son todos maestros?, ¿pueden todos 
hacer milagros, 30 curar enfermos, hablar lenguas o explicar lo que se dijo en lenguas? 31 Ustedes, 
con todo, aspiren a los carismas más elevados, y yo quisiera mostrarles un camino que los supera a 
todos. (1 Cor 12, 12-31) 

 


